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odio feroz é inextinguible á los colhuas, atravesó la laguna, se­
apoderó de un capitan enemigo, lo condujo al nuevo templo, Y 
ésta fué la primera ~folima humana que se sacrificó en México. 

Rumbo al N. y junto á la isla en que se fundó México, exis­
füt otra á la que llamaron Xallilulco, ó sea monton de arenar 
isla que despues, terraplenada, se llamó Tlaltelolco. 

Alli se instaló parte de la nueva tribu azteca que se hallaba 
descontenta con el resto de ella, y fundó la ciudad de aquel 
nombre, instituyendo un gobierno que tuvo los siguientes reyes: 

Mixcohuall, Tlacolleotzin, 
Cuacuaupizahuac, Cuaullatehuatzin Y 

Moquihuix. 

Este rein9, como verémos, tuvo corta duracion Y concluyó 

destruido por Axayacall. 

LECCION TERCERA. 

Establecimiento de los mexicanos • .!camapitzin, primer rey. 

Fundacion de México.-Tenoch.-.Mucrrte de Quinatzin.-Techotlo.la.-Ac~­
mapitzin, primer rey.-Su esposa Ilancucitl.-Enojo de Te~oz?moc,-!1:­
butos.-Traza. y mejoras en la ciudad.-Muerte de Acamap1:z1n.-Hmt.n­
Zihuitl, segundo rey.-Su esposa Ayacihuatl.-Tezo~pa, senor d? Xalto­
can.-Mejoras de la ciudad.-Los mexicanos se co.~1enzan á vestir de al­
god -Paz y reduccion de los tributos.- Amb1c1on de Tezozomoc.­
Ma:~~ton, usurpador y tirano.-Muerte do Huitzilihuitl.-lxtlilxoch(tl, 
rey de Texcoco.-Sus concesiones á Tezozomoc.-Su muerte.-Usurpac1on 
de Tezozomoc.-Persecucion de NetzahuRlcoyotl.-Muerte do Tezozomoc. 
-Maxtlaton, tirano.-Asesinato de Teyatzin. 

En 1325 se verificó la fundacion de México que explicamos 

en la leccion anterior. 
Ejercían el gobierno en esos primitivos tiempos, nobles Y sa-

cerdotes; á la llegada á México eran dirigid~s por Tenoch. 
La laguna en que los mexicanos plantearon la ci~da~ perle­

necia á la monarquia tepaneca, y Tezozomoc, que eJercia el go-
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bierno, vió al princif)io con sumo desprecio el advenimiento en­
tre Íos carrizales del lago de aquel enjambre de aventureros 
miserables. 

Tal desprecio favoreció hasta cierto punto el desarrollo del 
naciente pueblo. 

En 1357 murió Quinatzin, rey de Acolhuacan, y subió al tro­
no Techotlala. 

En 1376, es decir, 51 años despues de fundado México, pen­
saron los sacerdotes y los nobles en la eleccion de un monarca, 
ya para comunicar vigor á un pueblo implantado en mefüo de 
naciones más fuertes que él, ya seducidos por la organizacion 
que tenían esos pueblos vecinos: decidiéronse, pues, por el ré­
gimen monárquico y nombraron á Acamapitzin [ Mano que em­
puñ.a cañas ó puñado ele ca,•l'izos], nombramiento que aceptó 
despues de haberle arengado los sacerdotes y nobles, sobre sus 
deberes bácia el pueblo que le daba la direccion de sus des-
tinos. ,, 

Dirigiéronse en seguida nobles y sacerdotes en solicitud de 
varios monarcas, para que les diesen en matrimonio una de sus 
hijas para el nuevo rey; pero de todas partes fueron desecha­
dos por repelentes y por miserables: sólo el rey de Cuautitlan 
les dió á Ilancueitl, su hija, quien fué la compañera de Acama­
pilzin en el reinado. 

Luegu que supo Tezozomoc que aquellos sus modestos vasa­
llos habian elegido rey sin su anuencia, manifestó profundo eno­
jo, enojo fomentado por los tlaltelolcos, quienes, poniéndose bajo 
su proteccion, eligieron rey á Cuacuaupizahuac, que pertenecia 
á su familia. 

, Estalló el enojo de Tezozomoc recargando de impuestos á los 
mexicanos, ó para destruirlos, ó para obligarlos á emigrar; pe­
ro si él era astuto y cruel, era cauto y sesudo Acamapitzin: as[ 
es que, apai::entando una sumision completa, obedecia los man­
datos del tirano. 

Quiso éste, por primera vez, que fOmo homenaje le llevasen 
un campo flotante, y en él gran número de plantas para susjar­
.dines, y estacas de árboles para embellecer sus calzadas. 
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Los mexicanos, aunque haciendo grandes esfuerzos, cm~plie­
ron fielmente con las órdene.& de su señor, y de entónces data, 
segun la tradicion, el origen de los campos flotantes que llama­
mos chiruyffpas. Irritado Tezozomoc porque se le quitaba un 
pretexto de rompimiento, pidió á los mexicanos otra chinampat 
y en ella, entre las flores, debian venir unos ánades con sus hue­
vos en tal sazon de producir, que á la precisa llegada los habian 
de abandonar los polluelos. 

Los mexicanos todavla esta vez tuvieron tal tino, y se dieron 
tales trazas, que cumplieron con toda puntualidad el extraño 
mandato. 

Frenético el tirano1 pidió para el siguiente año otra chinam­
pa, y entre sus flores debia conducirse una cervatilla totalmen­
te domesticada. 

Esta vez tuvieron que hacer increíbles esfuerzos los mexica­
nos, pero cumplieron con tal exactitud, que nada_ se les tuvo 
que decir. 

La opresion á que nos estamos refiriendo duró todo el reina­
do de Acamapitzin. Sin embargo, el patriota monarca se dedi­
có incansable al bien de sus súbditos, abrió fosos, construyó edi­
ficios de piedra, amplió la traza de la ciudad y comenzó á cons­
truir los famosos canales que la hicieron tan bella. 

En
1

1396 murió Acamapitzin, amado y reverenciado de sus 
súbditos, á quienes gobernó du~ante veinte años. Antes de mo­
rir reunió al pueblo, á los nobles y á los sacerdotes, y resignó 
el poder para que hiciesen nueva eleccion, viendo sólo por el 

· bien de la Patria. 
Despues de varias deliberaciones s_e fijó la eleccion en Huit­

zilihuill [ Pluma de colibrí, pluma preciosa], quien ocupó el trono 
en el mismo año de 1396 en que murió su padre. 

Los próceres del reino, viendo la debilidad en que se encon- . 
traba su pueblo, aprovecharon la circunstancia de que Huitzili­
huitl no fuese casado, y se dirigieron al rey de Azcapotzalco pi­
diéndole á una de sus hija¡ en matrimonio para su rey. Los 
~mbajadores enviados á Tezozomoc desempeñaron con tal ha­
bilidad su mision, que les concedió á su hija Ayacihuatl. 

• 
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Ennoblecido, por decirlo asi1 el nuevo reino con ese enlace, 
quisieron los próceres nuevas alianzas, y pidieron una de sus 
hijas al rey de Cuauhnahuac, quien les dió á Miahuaxochitl, y 
de ella nació el gran Moctezuma llhuicamina. 

Reinaba á la sazon en Acolhuacan, como ya dijimos, Techo­
tlala, Tzopan, señor de Xaltocan, se sublevó contra él. El rey 
se aprestó á castigarle, llamó en su auxilio á los mexicanos y 
triunfó de sus enetnigos. Esta victoria y el enlace anterior con 
Tezozomoc les dieron algun respiro. 

Huitzilihuitl continuó las obras comenzadas por su padre; hi­
zo nuevos edificios, construyó canoas para facilitar el tránsito y 
para educar á sus súbditos en ejercicios guerreros, y continuó 
abriendo los canales. A la vez que se dedicaba á esos cuidados, 
extendia á otros pueblos el comercio; se ocupaba en introducir 
algunas industrias, y vigilaba por la mejora de las costumbres. 
En esa época los mexicanos se comenzaron á vestir de algodon, 
dejando las tilmas de ixtli ó de pita con que se cubrían. 

Pero el intervalo de paz que hemos descrito, se oscureció por 
los incidentes que vamos á referir. 

Huitzilihuitl, fuerte con sus alianzas, y próspero por la exten­
sion de relaciones, se robusteció aún más desde el nacimiento 
de su hijo Acolhuahuatl, en que por gracia de Tezozomoc re­
dujo á tal punto el tributo de Azcapotzalco, que sólo daba dos 
ánades y algunos peces cada año. Acolhuahuatl se designaba 
como presunto heredero del trono tepaneca, y esto aumentaba 
las consideraciones á los mexicanos. 

Maxtlaton, hijo de Tezozomoc y Señor de Coyoacan, era am­
bicioso, inquieto y profundamen:te malvado. 

Mostróse en alto grado descontento del matrimonio de su 
hermana, á quien se decia amaba y con quien pretendía casar• 
se, por no ser más que hermana de padre. 

Alarmado con el nacimiento del hijo de Huitzilihuitl, se tras­
ladó á Azcapotzalco, convocó á la nobleza, revivió sus rencoreF, 
le pintó como una injuria al pueblo el matrimonio de su her­
mana, Y convidando pérfidamente á un banquete á Huitzilihuitl, 
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le echó en cara su matrimonio, le llen6 de injurias, y le lanzó 
del palacio en medio de mil improperios y amenazas. 

A pocos dias, y de un modo que no pormenoriza la Historia, 
mandó asesinar á Acolhuahuall, y con su muerte, que encendió 
odios profundos entre mexicanos y tepanecas, creyó MaxUalon 

quedar libre en sus aspiraciones at trono. 
En 1409 murió Techotlala, padre de h.llilxochill. 
Tezozomoc, como otros reyes, era vasallo de los acolhuas¡ pe­

ro el rey tepaneca, hábil en extremo y ambicioso, tenia miras de 
usurpacion del trono acolhua; asi es que, cuando le llamó para 
que asistiese á la coronácion de Ixllilxochitl, rehusó hacerlo y 
trabajó por que los otros reyes no concurrieran, difiriéndose asi 
la gran ceremonia, y quedando Ixtlilxochill en una posicion falsa. 

Avanzando en sus pretensiones Tezozomoc, le emió unos em• 
bajadores conduciendo gran cautidad de algodon al rey acolhua, 
suplicándole ordenase á sus súbditos le hiciesen ,eslidos y otros 
objetos para su ejército. Ixllilxochitl disimuló la afrenta, y dió 
cumplimiento á lo que se le pedía: engreído con el éxito el te• 
paneca, repilió la demanda con mayor exigencia, y fué ta~ien 
obedecido; pero á la tercera ,ez contestó á los embajadores que 
dijesen á su Señor que alll quedaba el algodon para ,eslir á sus 
tropas que se preparaban á castigar ejemplarmente á los ,asa-

llos rebeldes. 
Esta fué la señal del rompimiento y el principio de activos 

preparafüos de guerra, llamando cada rey á sus aliados y acu­
mulando elementos para defender cada cual sus posesiones. 
- Hubo en todo este tiempo recios encuentros entre las fuerzas 
tepanecas y las acolhuas, frustrándose los temerarios golpes que 
intentaron los primeros, y obteniendo los segundos señalados 
triunfos: al fin declaró,,e la victoria en Chinnaulla por Techisin, 
general acolhua, quien hizo en el campo enemigo tal camicerla, 
que corrieron arroyos de sangre, y las playas quedaron cubier-

tas de cadá\"eres. 
Antes de esto, en HuPjolla se yerificó la coronacion de IxUil-

xochitl, dando á reconocerá NetzahualcoyoU por sucesor del 

trono. 
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En 1417 murió Huitzilihuill des ues 
tiun años con sabiduría y a , , p de haber regido vein-

mor a sus subdid ~ h · 
perar á su pueblo d . d O:,, ac1endo pros-

, Y eJan o en su lurra , Ch" 
cudo que humea]. 0 r a 1malpopoca [Es-

Entretanto, en el vecino reino de Acolh 
deseando aprovecha;se de sus . t . . _uacan, lxtlilxochitl, v1c onas, mv1tó con 1 , 
zozomoc, pero éste le rechaz , lt . . a paz a Te-o a anero y s1amer . 
sangrientisimas batallas e . e on una sene de 
acolhuas, y siempre los' t: ;~e s1~mp~e fueron los triunfos de los 
vian á presentar nuerns c:mb:~~, de:,pues de derrotados, vol-

El emperador acolhua unas · 
nantzin y el infante c·h veces, .otras el general Cihuachi-

1 uacuecuenolzm sa é . 
en sangre los pueblo" de Ot . , quearon mundaron 
En Tepozollan hicie;on all:~pa~, Xilotepe_c, Sillatipec y otros. 
otra s:rngrienlisima batalla as d uerzas beligerantes, y se libró 
calteotzin, rey de Tlallelolc' maAn ~ndo las fuerzas tepanecas Tia-

. o. CO:,ado- pe ·d 
pre def endiéndo~e re~u . , :,, rsegm os, pero siem-

- :, , giaronse al fin lo" t 
zaleo para hacer un últim d :, epanecas en Azcapot-
formidables forüficacion o y esesperado esfuerzo dentro de las 

es. 
Ixllilxochitl, con el acrecimiento de 

gloria de sus armas y su b poderosos aliados, con la 
. nom re, con el pr r · d 

nas, se aprontó al aniquilam· t d es igio e sus victo-. ien o e su enem. . 
vISta de aquel ejército formidable te . igo, per_o ~ste, en 
su adversario·y la desmoralizacion' d m1endo la super10r1dad de 
xochiU hábiles embaJ·ado l e sus tropas, mandó á Ixllil-res que e pidi . 
demandando perdon para él , e~on sumisamente la paz, 
diencia. y ~us súbditos, protestando la obe-

Ixtlilxochitl concedió a' T . . ezozomoc lo que d" 
msp1raciones de un corazon , . pe m, oyendo las magnammo· pero t . 
como un acto de debilid d d l ' es o se mterpretó . . ª e rey acolhua 
prestigio. Añádase á lo d" h . . . , menoscabando su 

ic o, cierta tibieza 1 
los vencedores y algunas t . en as recompensas á 

' pre1erenc1as que 1 
suerte funesta que tuvo des 

I 
e prepararon Ja 

D pues. 
espues de un largo intervalo de -

zozomoc trabaJ· ó incesanl t paz enganosa, en que Te-emen e en pro . 
explotar en su provecho las falt d I c~rarse aliados y en as e xthlxochitl, le provocó 

Hlst. Pat~fa.- 3 
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por sorpresa al combate. IxllilxochiU llamó á los suyos y sufrió 
decepciones horribles. 

Tozozomoc preparó una sorp;esa contra Ixtlilxochitl; éste lo 
supo y pretendió evitarla. 

Soliciló el acolhua la alianza de los de otompam por medio 
del elocuente y valeroso Cihuacuecuenolzin, pero un soldado de 
Ahualtepec le disparó una piedra al grito de ¡viva Tezozomoc! 
La multitud arremetió contra el embajador acolhua y sus com­
pañeros, que se defendieron heróicamente hasta el último aliento, 
siendo despedazados al fin por la plebe rabiosa. 

Rodeado de enemigos, traicionado por todos los suyos, y falto 
de recursos, se decidió á librar una batalla contra Tezozomoc 
y morir matando, presentándóse él solo á luchar contra el ejér­
cito, y ordenando á los súbditos y jefes que le habían permane­
cido fieles, huyesen á las sierras, reservando para mejor ocasion 
sus fuerzas; y volviéndose al príncipe Nelzahualcoyoll su hijo, 
le habló de esta manera: 

"Hijo mio muy amado, brazo de leon y último resto de la 
11 sangre chichimeca, fuerza es dejarte para no volverte á ver, 
11 y dejarte sin abrigo ni amparo, expuesto á la rabia de esos 
11 lobos hambrientos que han de cebarie en mi sangre; pero con 
"eso tal vez se apaciguará su enojo: procura guardar la vida, y 
"entretanto pasa mi tragedia, súbete á ese árbol y mantente 
"oculto entre sus ramas." 

Cerca de Tlaxcalan encontró á sus perseguidores. Ixtlilxochitl 
se lanzó contra ellos hiriendo, arrollando, despedazando cuanto 
se oponía á su paso; pero le agobió al fin el número, cayendo 
destrozado y exhalando, lleno de dignidad y de entereza, su úl­
timo aliento. La muerte de Ixllilxochitl acaeció en 1418. 

Netzahualcoyotl presenció la tragedia de su padre, esperó la 
noche, y favorecido por sus sombras, <lió principio á esas aven­
turas atrevidas, novelescas y poéticas que hacen del gran poeta, 
del sabio rey, del eminente legislador acolhua, el más roman­
cesco de todcs los personajes de nuestros primeros liempos 
históricos. 

Coronado rey de Texcoco Tezozomoc, y despues de hecha 

. \ 
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una division pérfida de las tierras de los acolhuas en sus seis 
principales aliados, quedó Texcoco como tierra dependiente de 
México, porque fué concedida como en feudo á Chimalpopoca, 
que como_ hemos visto, por la muerte de Huilzilihuitl acababa 
de subir al trono. 

Entretanto, NelzahualcoyoU vagaba errante, perseguido, sin 
someterse al tirano, eludiendo con la astucia y con las simpatías 
de que gozaba, el furor de sus enemigos, granjeándose la vo­
luntad de sus vasallos y acreditando más y más la alta idea que 
se tenia de su valor, de su prudencia y de sus extraordinarios 
talentos. 

En 1427 murió Tezozomoc, dejando por sucesor á Teyatzin. 
Pero Maxtlaton de hecho se avocó el conocimiento de todos 

los negocios, usurpando en realidad la corona á Teyatzin. 
Quejóse el ultrajado monarca á Chimalpopoca, y éste, sea com­

padecido de sus penas, sea deseoso de aprovechar su resentimien­
to para deshacerse de Maxtlaton su enemigo, le sugirió la idea de 
que se fingiera retraído de los negocios, mandase construir un 
palacio para entregarse á la vida privada, y el dia de estreno, 
entre los regocijos y en medio del banquete, denunciara la usur­
pacion y las iniquidades de Maxllaton y lo mandase asesinar. 

Un enano llamado Tlatolton, en quien nadie fijaba. la aten­
cion, denunció á Maxllaton la terrible trama. Éste, dismulando 
su hondo rencor, dejó pasar algun tiempo, y cuando se concluyó 
el palacio de Teyatzin, puso en planta de luego á luego su ven­
ganza con aparente indiíerencia. 

Aíectando Maxllaton ternura por su hermano, se hizo cargo 
de la fiesta del estreno, poniendo con suma reserva al tanto de 
sus designios á los suyos; hospedó á la nobleza, invitó al ban­
qu~te á Chimalpopoca, quien no concurrió pretextando ocupa­
cion, y de repente, entre los juegos y regocijos de la fiesta, hizo 
que los suyos cayesen sobre Teyatzin y lo asesinasen. 

Levantóse un clamor horrible; Maxtlaton pinta la traicion de 
Teyatzin y su acuerdo con los mexicanos, enemigos; la Corte 
voluble justifica el crimen y aclama árbitro· de sus destinos al 
asesino. 
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LECOION CUARTA, 

Ixcoatl [ Serpiente con nav11jas], ·cuarto 
Tortura y muerte de Chimalpopoca.- .... t urna Jlhuicamina.- Sabi-

. , . de Maxtlaton.-=0C ez 
rey.-Ordenes trramcas . Netzahualcoyotl, sus trabajos.-

l S inteligencias con . 
durfa de Ixcoat .- us -Muerte de Maxtlaton; destrucc1on 
Gran batalla cerca de Azcapotzalco. 

del reino tepanecn. 

. MaxUaton del trono, derrama por torrentes _las 
En poses10n . 1 o oca· envialc primero un traje de mu3er, 

injurias contr~ Ch1~~ ~ ~ le ia significacion afrentosa del regalo; 
como obsequ10, exp ican o d d na de las mujeres á quien 

dides se apo era e u , 
despues, con ar 1 11 , , Azcapotzalco, donde consumo la 
más amaba aquel, y a evo a 

ofensa. té 'no á tanta y tan repelida 
h' 1 oca para poner rm1 . 

C ima pop , 'ficarse á Huitzilopochlli; pero sabido por 
afrenta, resu~lve sacri asi se sustraía á su venganza, le·aprehen­
Maxllaton, viendo que l erro' en una J·aula de madera, 

d , ll ar preso e ene . 
dió, le man.º , e; t t , de la sed y del hambre; y para h-

d 1 suJeto a la or ura . , . 
don e e 6 su propio maxtli o cmluron_. 

ta 1 rey se ahorc con . ~ 
her rse e . , 1427 durando en el poder diez anos. 

Chimalpopoca muno end , , uéxico dos grandes piedras, 
t. se trasla aron a m . 

En si;i 1empo d' . s y olra para los gladialor1os: 
1 crificios or mano 

una para os sa d' los mexicanos á los chalcas una 
b' en su época 1eron 

tam ien , 1 N , ¡ ue algunas canoas. 
batalla naval, echand~ e,, a p qsu tirania bárbara, Maxllalon vi-

En medio de sus triunfos y h . 1 nombre de Netzahual-
t el ruido que ac1a e 

via inquie o por_ 1 . ba y se le mandaba llamar para 
1 • ab1endo se e espia , d"t 

coyot , quien s .. y los temores de sus sub I os, 
matarle, despreciandQl~s ag~belroasudacia se presentó al tirano, le 

· · enlo de mcre1 e d por un mov1m1 1 . a y Maxtlaton á pesar . e 
, oslumbrada e ocuenc1 , , 

arengo con su ac d . , t'r libre no sin arrepentirse á poco 
sus propósitos, le e30 par 1 , 

de su gen~rosida~. 1427 subió Ixcoatl [ Serpiente con navajas] 
En el m1smo ano de h" 1 oca é hijo de una esclava 

al trono: era hermano de C ima pop 
de su padre Acamapitzin. 

• 19, 

Desterminóse su nombramiento de la manera siguiente: 
A· la muerte de Chimalpopoca, l\.fa~tlalon tenia resuelto que 

no eligiesen nuevo rey los mexicanos, sino que los gobernasen 
Señores enviados de Azcapotzalco. 

Aunque era conocido de los mexicanos tal antecedente, reu­
nióse el Consejo y se trató del nombramiento del rey. Los an­
cianos vacilaron; algunos de ellos expresaron razones de pru­
dencia, temerosos de despertar el enojo de Maxtlaton; pero 
Ixcoatl, jefe de las armas, y la juventud belicosa, opinaron por 
no ~enunciar á sus derechos y libertades sino con la vida, y 
prevaleció tal diclámen en medio del general entusiasmo. 

Apénas se hizo la eleccion, cuando lo supo Maxllaton, y por 
sus mandatos se pusieron guardias en todas las fronteras del rei­
no tepaneca, con órdenes terminantes de que diesen la muerte 
al mexicano que se atreviese á pasarlas. 

El Consejo mexicano discurria entretanto sobre el modo de 
dar cuenta á Maxllaton del nombramiento del nuevo rey, para 
no provocar por su parte su enojo. Detúvose la deliberaci~n, 
porque se comprendian los riesgos de la embajada; pero hizo 
cesar toda vacilacion un jóven de poco más de veinte años, ga­
llardo y arrojado, que tenia por nombre Moctezuma Ilhuicami• , 
na [ Flechado1' del cielo], y quien se ofreció á ser el mensajero 
de la nueva. 

Aplaudióse su resolucion y partió el embajador; llegó á la fron­
tera de Azcapotzalco, y fué detenido y amenazado: mostró su 
firme intento de verá Maxllaton, y se le presentó al fin, hacién­
dole conocer la resolucion de los mexicanos, con tal discrecion 
y entereza, que el rey le dejó volver libre, no sin advertirle que 
su Consejo babia determinado que los mexicanos no eligiesen 
reyes, y que en caso de hacerlo, entraria con sus tropas en Méxi­
co para reducirlos á obedienda. 

Volvió, no sin pasar por grandes peligros, Moctezuma á Méxi­
co, participó á la Corte lo ocurrido, y se renovaron las disen­
siones entre los ancianos y los jóvenes, sobre el partido que se 
deberia tomar. 

' 
Una voz unánime hizo prorumpir á la juventud, que enea-
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bezaba Ixcoatl, en las sant~s palabras de libertad, independencia 
ó muerte; y los ancianos, desechando todo temor, y orgullosos 
con el brío de los jóvenes, decretaron que se premiase el mérito_ 
de los que más se distinguieran en la guerra, de suerte que el 
plebeyo se inscribiera entre los nablas, al noble se le haria Te­
cuchlli, y al que lo fuese se le elevaria á otras dignidades y ho­

nores. 
Concedió á los vencedores la facultad de tener esclavos tri-

butarios y mujeres, 
Los plebeyos ofrecieron á los nobles, si salían victoriosos, ser 

sus tributarios, labrar sus tierras, fabricar sus casas, y llevarlesr 
siempre que salieran á campaña, sus armas y equipajes. 

Resuelta la guerra, y determinado Moctezuma á llevar á Max­
tlaton la declaracion, fué llamado por su rey Ixcoatl, 9uien le 
dió para su enemigo un penacho de ricas plumas, una rodela y 
una flecha, y además una untura compuesta de tierra blanca y 
aceite, con que se ungian el cuerpo los que salian á campaña: 
todos estos presentes eran más bien la explicacion de que se de­
claraba de un modo franco y leal la guerra, :rechazando toda 

oscuridad y alevosia. 
Moctezuma iba muy lujosamente vestido: atravesó la barrera 

del reino tepaneca, llegó al rey, hizo presente su embajada y 
puso en sus manos los regalos de Ixcoatl, diciéndole, entre otras 
cosas, que su rey decia que, aunque lleno de sentimiento, to­
maba las armas; le era imposible abandonará sus súbditos, des­
honrar la corona que el pueblo habia colocado en sus sienes: 
que aceptase aquellos presentes que tenian por objeto darle á 
entender que los mexican.os no le querian combatir á traicion 
ni cuando estuviese desprevenido. 

Atónito escuchó el tirano el razonamiento del jóven, y repri­
miendo su enojo y dominado por la galanteria y valor del men­
sajero, le dijo que no le quitaria la vida, pero que se cuidara al 
tocar las fronteras, porque habia órden de su Consejo para dar-

le muerte. 
Moctezuma salió de palacio y atravesó las fronteras, no sin 
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valerse de la astucia primero, y despues luchando cuerpo á 
cuerpo contra numerosos enemigos. 

A la vuelta de Moctezuma, se hicieron, con la mayor activi­
dad, los preparativos de guerra. · 

Los tlaltelolcos eligieron por rey á Cuatlatoa, tambien con 
desagrado de Maxtlaton, aunque le consideraba ménos temible 
que á Ixcoatl; no obstante, el peligro comun determinó la alian­
za de tlaltelolcos y mexicanos, que tan provechosa fué entónces 
para ambos pueblos. 

Los tepanecas, removiendo numerosas fuerzas, pusieron cer­
co á México, y lo comprimieron como con un dogal, habiendo 
combates parciales muy reñidos. 

Entretanto, N elzahualcoyotl continuaba perseguido por los de 
Maxtlaton, eludiendo sus iras con suma destreza, entrando en 
pláticas con sus súbditos, influyentes y preparando elementos 
que á una señal suya se pusiesen en accion. 

Ya se ocultaba bajo de un monton de plantas y Chiam, y las 
muieres que lo custodiaban engañaban á sus perseguidores; ya 
se ofrecia un labrador amigo del reino y que se le semejaba 
mucho, á concurrir en su lugar á un sitio peligroso, donde le 
asesinaron. Engañados llevaron su cabeza al rey, y despues se 
presentó Netzahualcoyotl haciendo patente el crimen de Maxtla­
ton y confundiendo á sus enemigos: ya desaparecía en un ban­
quete, entre el humo del incienso que alli se quemaba, estando 
presentet los agentes de Maxtlaton. 

La elocuencia, la astucia, el valor y la gentileza de Netzahual­
coyoll, tenián apasionados por él á sus súbditos, y le aseguraban 
la serie de victorias que al fin tuvo. 

En tales circunstancias, se instaló cerca de Tlaxcala, con cu­
yos habitantes hizo las paces, se rodeó de su~ más valerosos ca­
pitanes, Y emprendió la campaña para reconquistar su trono: 
. Salió Nelzahualcoyotl de Tlaxcala, penetró en Otornpam, ha­

ciendo destrozos, ocupó Cuautitlan, y preparó su entrada en 
Texcoco. 

f!,.. la noticia de sus victorias llegaron mensajeros de Huetzo-
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zomó, Chololan, Zacatlan y otros pueblos, ofreciéndole sus au­

xilios contra Maxtlaton. 
En Calpulalpam concentró Nelzalhualcoyotl sus fuerzas para 

entrar .en Texcoco, corno entró en efecto, recobrando el trono 
de sus padres, y siendo clemente con los vencidos. 

Ocupábase Nelz~hualcoyotl en dar disposiciones para la reor· 
ganizacion del Gobierno, cuando recibió embajada de Ixcoatl, 
haciéndole presente el trance en que se encontraba y pidiéndole· 

.auxilio. 
Moctezuma Ilhuieamina fué el mensajero, quien aprehendido 

-porlos chalquenses fué recibido por Netzahualcoyotl, quien le 
~ispensó mil atenciones, y ofreció á Ixcoatl un pronto socorro. 

Los mexicanos, al saber el resultado de las gestiones de Moc­
tezuma, cobraron aliento y redoblaron sus esfuerzos contra los 
tepanecas que habían diezmado sus fuerzas y los teniao reduci­

dos á la última extremidad. 
Netzahualcoyotl, pues, realizó sus ofertas á los mexicanos, or-

denando un plan de campaña que consistía en que Moctez~ma 
atacase á los tepanecas por el lado de Tacuba, dejando el cen­
tro de las operaciones en México, y encargándose él mismo del 
flanco de T~peyac y lugares circunvecinos, con numerosas 

fuerzas. 
Trabóse la batalla en las costas de Azcapolzalco: despues de 

~star mucho tiempo indecisa la lucha, en lo más encarnizado 
de la refriega se presentó Mazatl, general de las fuerza!r de Max­
tlaton; arrogante, con su penacho de plumas, rodela deslumbra­
dora, sus placas de oro cubriéndole las piernas, en medio de un 
numerosísimo refuerzo. Los mexicanos, arrollados casi por aquel 
torrente, perdieron las posiciones ventajosas que habían con­
quistado; replégan~e muchos, óyense voces que imploran cle­
mencia, miéntras otros perecen á centenares mostrando heróico 

ardimiento. 
Impúsose Netzahualcoyotl de lo que pasaba, y acude al lugar 

del peligro, echando en cara á los soldados semivencidos suco_ 
bardía. A la vez, como torrente y con el ímpetu del huracan que_ 
aniquila cuanto se le presenta, acude Moclezuma: renuévase el 
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combate; los tepanecas resisten con desesperacion; los mexica­
nos recobran las posiciones perdidas, y avanzan ganando trin­
cheras y fosos, hasta que sobrevino la noche cuando tocaban la 
formidable murálla que estaba ántes de Azcapotzalco. 

En suspenso las hostilidades, durante la noche, deliberaron 
los jefes aliados sobre el partido que deberían tomar, y resolvie­
ron sitiar la fortaleza para impedir á los que la guarnecían todo 
socorro, menudeando los asaltos segun les pareciese conveniente. 

Dividióse aquella seccion del ejército en cuatro grandes tro­
zos, de los cuales mandaban el del Oriente de Azcapolzalco los 
reyes de México y Tlaltelolco, con sus fuerzas de tierra y sus 
canoas. Al Norte se colocó el infante Tlacachtzin. Moctezuma 
mandó por el rumbo Sur ósea Tacuba. Nel.zahualcoyotl se re­
servó el rumbo del Poniente, que era donde existían los mayo­
res peligros. 

Ciento catorce dia;; duró este tremendo sitio, en cuyo tiempo 
se renovaron las escenas más sangrientas. Por último, Mazatl re­
solvió aventurar una accion general: dió parte á todos sus alia­
dos, agotaron todos sus esfuerzos, y el dia fijado salieron de 
Azcapotzalco millares de hombres, que embistieron contra los 
mexicanos, generalizándose la terrible accion entre agudos ala­
ridos, el horrísono són de caracoles y trompetas, y el estruendo 
de la muchedumbre que rugia de furor. En lo más encarniza­
do de la pelea, Moctezuma busca á Mazatl para provocarle á 
personal combate, encuentra á su enemigo, lucha cuerpo á cuer­
po, con asombrosa bravura; la gente que rodea á los caudillos 
deja de combatir, y asiste atónita al tttrible espectáculo. La lu­
cha se prolonga, pero Moctezuma hace un esfuerzo supremo, 
descarga al fin su tremenda maza sobre Mazatl, quien vacila y 

cae á los piés de su enemigo, el que grita, secundado por su ejér­
cito: "¡ Victoria! ¡victoria!1' 

La noticia de la muerte de Mazatl es la señal de la derrota· , 
desordenados, atropellándose, sobrecogidos de terror, penetran 
en Azcapotzalco los vencidos. 

Maxtlaton, que cegado por su orgullo no daba crédito á las 
hazañas cftl los mexicanos, á la noticia de su derrota, sobrecogi-
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do de espanto se escondió en un temazcalli, donde le encontra­
ron, llevándole á la presencia de Nelzahualcoyoll, quien invocan­
do el nombre de su padrel mandó que le sacasen el corazon Y 
esparciesen la sangre por los cuatro vientos. 

Asi tuvieron castigo las il)iquidades del usurpador del trono 

tepaneca. 
En 1428 acaeció la batalla y la muerte de Maxtlaton que he-

mos referido: con él se extinguió el reino tepaneca; los reyes · 
vencedores, para escarmiento y como señal de irrision y de des­
precio, hicieron de Azcapolzalco el mercado de los esclavos. 

LECCION QUINTA. 

El rey Acolhua Netzabualcoyotl.-Triple alianza de .Mbico, Tlacopam Y 
Texcoco.--Guerra s11gr11da.-Mucrte de lxcoatl.-.Moctozuma Ilhuicamina 
[Flecliador del cielo] , quinto rey mexicano.-Templo de Huitzilopochlli. 
-lnundncion de :México.-Dique sugerido por N etz11hualeoyoU.-Conquis­

t11s y guerras.-Los ehalquenses.-El Señor de Ecatepee.-Muerte de Cua­
tlatoa, rey de Texcoco.-Recepcion ÍI los guerreros vencedores en Tepeaca. 
-Muere :Moctezuma Ilhuicamin11.-Exaltacion do .A.xayacntl [Cara que 
an1111cia agua], sexto rey mexicano.-Sus victorias.-:MuertedeNetznhual­

coyotl.-Rasgos biográficos de este gran rey. 

En 1431 se hizo jurartey de Texcoco Netzahualcoyoll: entre 
él y el sabio Ixcoall repartieron las tierras en lres señoríos, que 
fueron México, Acolhuacan y Tlacopam, que constituyeron en 
reinos, siendo su primer monarca Teloquihualzin. 

Los tres soberanos pactaron que las futuras conquistas se hi­
ciesen por cuenta de ellos en comun, haciéndose de los bolines 
de guerra y las tierras cinco fracciones, dos para México, dos 
para Acolhuacan y una para Tlacopam. A esta alianza se debe 
la preponderancia del valle de México sobre el resto del país. 

Ixcoall, hombre de talento.y eminentes virtudes, apfovechó la 
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paz que disfrutó despues de la muerte de .Maxtlaton, estable­
ciendo una buena administracion en sus Estados, vigorizando la 
justicia, poniendo órden en la hacienda, y haciendo florecer las 

artes y el comercio. 
Los mexicanos, con el invicto Moctezuma á la cabeza, em­

prenden cada dia nuevas excursiones, sometiendo fuerzas re­
beldes, y agregando á la corona de México Xochimilco, Cuauh­

nahuac, Xiutepec y otros pueblos. 
En 1440 murió lxcoall [Serpiente 1'odeada de navajas 6.flechas], 

de edad muy avanzada, en medio del universal sentimiento y de 
las bendiciones de sus súbditos, durando en el ejercicio del po­

der 13 afíos. 
Este monarca fué sin duda el más grande de los reyes aztecas: 

su dignidad y la firmeza de su carácter se acompañaron siem­
pre de la prudencia; sus distinciones á los guerreros no impidie­
ron que á los sabios y á las clases trabajadoras dispensara su 

proteccion. 
Leal con NetzahualcoyoU, contribuyó ásu elevacion al trono, 

y no comprometió como aliado suyo las libertades de México. 
Los resultados de la muerte de Maxllaton fueron en alto gra­

do trascendentales: exlinguióse con la vida de aquel tirano el 
reino tepaneca, se creó la monarquia de Tlacopam, se verificó la 
alianza de las tres monarquias de México, Acolhuacan y Texco• 
co, que hizo poderosisimos á los pueblos lodos del Valle; por 
úllimo, se aprovéchó de los beneficios de la paz con sumo lino 
en su manejo, y estableció sobre las bases de la sabiduria, de la 
justicia y el patriotismo, el engrandecimiento sólido de los pue-

. blos que tuvieron la fortuna de llamarlo su rey. 
A la muerte de lxcoall, poco se detuvieron los mexicanos en 

deliberar sobre quién seria el nuevo monarca: fué elevado al 
trono inmediatamente despues del fallecimiento de Ixcoall, Moc­
tezuma I, llhuicamina [ Flechado1· d~l cielo], ya tan conocido por 
sus heróicas hazañas. 

Moclezuma, en el trono fué tan glorioso como lo babia sido en 
la guerra. En principios de su reinado quiso construir un templo 
magnifico á Huitzilopochlli, invitando á los pueblos vecinos para 


